
SEMANARIO 
INSTRUCTIVO 

DEL DÍA 9 DE ENERO DE i83o. 

PRESIDIARIOS CUMPLIDOS. 

La suerte de estos individuos, que sue­
len ser sumamente perjudiciales á la socie­
dad, en la cual entran de nuevo, ha lla­
mado la atención de muchos escritores y 
de varios gobiernos, sin que hasta ahora 
se haya adoptado medio alguno que pueda 
conciliar la lüjertad, á que tienen derucho, 
con la necesidad de impedir los delitos que 
pueden cometer al salir del presidio. Todos 
saben que allí se perfeccionan en la maldad, 
y que al cumplir su condena salen mas 
temibles que cuando fueron sentenciados. 
En Francia se ha tratado mucho de este 
punto, y creemos hacer una cosa útil, in­
sertando un artículo del boletín univensal de 
ciencias sobre este particular, reducido al 
examen de dos cartas, publicadas por un 
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periódico de aquel pais sobre tan impor­
tante materia. 

re El destino de los presidiarios cumplí, 
dos (Jorgats liberes) dicen los editores del 
espresado boletín de ciencias , es en el dia 
una de las cuestiones mas graves, y mas im­
portantes en que puedan ocuparse los hom­
bres de Estado en Francia, y acerca de la 
cual es urgente al mismo tiempo adoptar 
una pronta resolución. Los votos fdantrd-
picos de todos los Jiombres ilustrados, y el 
estado continuo de ansiedad, en que se ha­
llan los pequeííos distritos, que todos tie­
nen necesidad de precaverse contra hombres 
reprobos y generalmente sin medios de exis­
tencia, y menos voluntad de proporcionar­
se recursos honestos, llaman imperiosamen­
te la atención del gobierno, y piden me­
didas, que conciliando los intereses de la 
moral y de la seguridad pública, pongan 
un téruúuo á los inconvenientes que existen 
acerca de este particular. 

re Recordaremos á nuestros lectores líi 
escelente obra de Mr. Benoiston de Cha-
teauneuf, de que ya dimos noticia, y en 
la cual este sabio escritor, tratando tan im­
portante cuestión con no menos talento que 
moderación, propone la deportación á imi-
tacíoa del sistema que siguen en Inglaterra. 
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pfEn dos cartas publicadas por uno de 

nuestros perioJicos en Setiembre últimj, un 
antíninao, sin negar la utilidad que se atri­
buye á semejante sistema de coloniaacion, 
tanto como medio de librar á la sociedad 
de unos enemigos que conserva en su seno, 
cuanto como medida eficaz para facilitar 
su enmienda, cree que antes de todo debe 
examinarse la justicia de la medida. rciVo 
basta^ dice el citado andnimo, saber si es 
útil^ es necesario ver si es justa. Esta co­
lonización , añade , es una deportación 
por toda la vida, que prolonga el cas­
tigo mas allá de lo que prescriben las leyes, 
creando otro mas grave ^ pues es definitivo. 
Por otra parte., este sistema destruiría la 
gradación penal: sería una especie de ini­
quidad moral el confundir en una misma 
pena todos los presidiarios cumplidos, no 
pudiendo todos ser confundidos en una mis­
ma disposición., ya porque no tendrían to­
dos el mismo grado de criminalidt'd, ni 
habrían sido castigados del mismo modo., ya 
porque no serian todos de una misma ma­
nera incorregibles, n Una ley, que sostitu-
yese á la pena de presidio por tiempo de­
terminado la espatriacion, la considera el 
autor de las dos cartas como imposible, 
pues sostituiria á una pena temporal una 
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pena perpetua. En Inglaterra solo á la 
pena de trabajos públicos perpetuos se sos-
tituye la deportación : el autor también ad­
mite la deportación, pero para esta sola 
clase de criminales, y la cuestión de los 
presidiarios cumplidos queda aun por resol­
ver. (V-B/ remedio existe, añade el mismo 
autor, pero no consiste en atacar el mal 
en sus consecuencias, sino en prevenirle en 
su principios y este es el objeto de la se­
gunda carta. 

re Es fácil hacerse cargo de que aquí el-
autor se ve precisado á examinar los me­
dios ((ue puede emplear el legislador, para 
impedir la perpetración de los delitos, y pro­
poner en seguida las reglas que deben se­
guirse, para procurar la enmienda del delin­
cuente durante la espiacion del delito, y 
después de ella. No es posible seguirle en 
todos los pormenores á que se ve precisado 
estenderse, y así nos limitamos á esponer 
su pensamiento. Reclama sobre todo me­
joras en el régimen de los presidios, y pro­
pone que se sostituyan á las galeras casas 
parciales diseminadas por todo el territorio, 
y en las cuales se encierre por la noche 
un corto número de presidiarios, ocupados 
por el dia en grandes trabajos de utilidad 
pública. 
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(rPero considerando en seguida Mr. Pres-

nel, autor de diclias cartas, las cosas como 
actualmente se hallan, ofrece un remedio, 
proponiendo la creación de un inmenso es­
tablecimiento que comprendiese toda clase 
de industria, sometido á una rígida disci­
plina, y en donde los presidiarios y otros 
presos cumplidos pudiesen encontrar un des­
tino, y hallar trabajo conforme á su ca­
pacidad é inclinación, por el cual recibiesen 
un estipendio, que al cabo de algunos anos 
les facilitase volver al seno de la sociedad, 
y vivir honradamente en ella. 

En cada departamento deberla haber un 
asilo semejante ; y por lo que toca al de­
partamento del Sena, opina que pudiera 
establecerse en la llanura de San Dionisio, 
á la orilla del canal, situación que pre­
sentaría grandes ventajas para el transpor­
te de las primeras materias y despacho de 
los artefactos, con la circunstancia ademas 
de que hallándose un cuartel inmediato, se­
ría muy fácil contener cualquiera desorden. 
A continuación del testo, traza Mr. Fresnel 
el plan circunstanciado de cada una de es­
tas casas, describe su forma , su disposi­
ción y sus dimensiones, ocupándose menos 
en presentar una idea enteramente nueva, 
que en imitar los establecimientos mas fa-
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mosos de Inglaterra y de la Bélgica. 

(T Grandes ventajas resultarían sin duda 
de adoptar los planes de Mr. Fresnel si 
fuese cierto, que una parte muy conside­
rable de los presidiarios cumplidos, se en­
tregan otra vez á los delitos por no haber 
podido encontrar trabajo. Una casa de asilo 
en donde fuesen necesariamente recibidos 
con la línica condición de observar una 
buena conducta, sería para ellos un me­
dio de enmienda; sin embargo, es preciso 
confesar qne este arbitrio no llenarla com­
pletamente el objeto. Con efecto, librando 
la sociedad de los presidiarios menos de­
pravados, sería inútil para los mas corrom­
pidos. Los muchos hombres, que por holga­
zanería se han dado á los vicios, y que pa­
siones vergonzosas han precipitado en el 
abismo del crimen, estos sin duda no bus-
carian las casas de asilo, pues les costaría 
demasiado renunciar sus hábitos de vagan­
cia , y abrazar una vida de ocupación y de 
orden. Esta observación basta para dar á 
conocer la inutilidad de todo proyecto que 
no empiece por el origen del mal, esto es, 
por la enmienda del preso correccional-
mente , siguiéndole por grados hasta el pre­
sidio sin abandonarle cuando sale. 

re Después de haber presentado á sus lee-
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tores el periódico referido la obra de Mr. 
Fresnel, inserta el estrado de una carta que 
fontiene otro proyecto relativo también i 
los presidiarios cumplidos. 

fcEste proyecto es de Mr. de Villeneu-
ve, dueño de una porción considerable de 
los eriales situados en las inmediaciones de 
Burdeos. Ofrece este honrado propietario 
ceder 70 , 8o y liasta 100 aranzadas de ellos, 
para que su cultivo se confie á prusidiarioa 
cumplidos. Este terreno se habia de divi­
dir en partes iguales, separadas por medio 
de zanjas, para dar curso á las aguas llo­
vedizas, rodeadas de árboles que se divi­
sasen desde lejos. Allí debían establecerse al­
querías en donde cada individuo encontra­
se su subsistencia bajo la vigilancia de la 
autoridad local. Se le entregaría ganado, 
algunos aperos, y llegando ya á ser colo­
no pagaría anualmente un corto canon pro­
porcionado á su posibilidad. De esta ma­
nera vivirían todos con sus familias y rodea­
dos de una fuerza imponente para la re­
presión de los delitos, formirían una especie 
de colonia interior, en donde quizá la vida 
sencilla y laboriosa que llevarían, los condu­
ciría de nuevo á los principios de sociabi­
lidad que el vicio y las pasiones habían bor­
rado en su espíritu. Pero como para la for-
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macion de semejante plan se necesitarían 
fondos, y en la suposición de que el go­
bierno no quisiese encargarse de la empresa, 
propone Mr. de Villeneuve la creación de 
una sociedad, que se dirigiese á las personas 
benéficas, y ya por medio de fundaciones, 
ya de limosna y aun de acciones comer­
ciales, reuniese los fondos suficientes para 
suplir lüs gasto3. Ademas, si algún desgra­
ciado que liubiese esperimentado reveses de 
fortuna, ó algún menestral sin trabajo, so-
lii'ituse ser admitido en la colonia, pudiera 
franqueársele la entrada, bajo iguales con­
diciones, y la obligación de someterse al ré­
gimen establecido. 

ff Esto es en resdmen el plan que pro­
pone Mr. de Villeneuve. Muy plausible es 
la idea y digna del elogio de los filántro­
pos; pero á la verdad es de temer que sea 
unu de aquellas utopias mas seductoras que 
realizables. Quizá la colonia interior tendría 
todos los inconvenientes del sistema colo­
nial sin tener sus ventajas. Y desde luego 
¿c[uien no se e$tremeceria al ver reunidos 
en un solo punto todos los presidiarios 
cumplidos, formando una masa capaz de cual­
quiera empresa atrevida? Pudieran quizá 
enmendarse; pero ¿que sucedería si fuese 
todo lo contrario, y concibiesen la idea 



de ejercer otra vez sus robos y volver á 
su antigua indisciplina? Podrá decirse que 
una fuerza armada competente, prevendría 
tí contendria cualquiera destírden; pero es 
necesario reflexionar que en una vasta es-
tension de terreno es dificultosa toda espe­
cie de vigilancia, lil plan de Mr. de Vi-
Ueneuve es susceptible de muchas objecio­
nes. Una ley de buena política prescribe 
la diseminación de toda esta clase de gen­
te en lugar de su concentración; y si hay 
algún remedio es preciso buscarlo en su 
división indefinida, á menos que se adop­
tase el plan de Mr. Fresnel que ofrece 
menos obstáculos. 

(•c En fin, apreciando todas las ideas que 
inspira la filantropía, es preciso no echar 
en olvido que semejante cuestión tiene ana­
logía con otras muchas. Antes de tratar de 
los pormenores de h ejecución, es necesario 
pensar en los principios, y los principios 
en este punto es la legislación criminal. 
Nuestro código penal exige una reforma 
completa. La graduación de las penas, su 
aplicación, la latitud dejada á los jueces, la 
distinción de crimen á delito, todo nece­
sita cambiarse, y fahan desde luego las ba­
ses. Solo después de este trabajo indispen­
sable es cuando podrán adoptarse medidas 



de aplicación, del régimen funesto de las 
cárceles correccionales, del sistema de pre­
sidios &c. Entonces se deberá examinar si 
la deportación por tiempo determinado po­
drá sustituirse á los trabajos públicos ó al 
presidio, y si casas de asilo deberán abrir­
se para los presos puestos en libertad, pues 
en el dia todas estas cuestiones, por gra­
ves que sean, son esencialmente secundarias. 
Sin embargo, siendo muy urgente el mal ac­
tual, no seria fuera del caso ac^optar algún par­
tido acerca de los presidiarios cumplidos, 
y son dignos de gratitud los hombres que 
dedican su tiempo y sus luces á ilustrar 
la opinión acerca de tan triste y complica­
do asunto. 5) 

Aunque muchos de los puntos que aquí 
se tratan, no son enteramente aplicables á Es­
parta, sin embargo como los inconvenientes 
que resultan de la libertad de los presidia­
rios cumplidos no son menos notables, ni 
menos funestos que en Francia, quizá es­
tas reflexiones podrán sugerir alguna idea 
útil, que propuesta á la sabiduría del go­
bierno, cuando justamente acaba de espedir 
el gran decreto de la formación de un crf-
digo criminal, contribuya á remediar males 
continuos y de incalculable trascendencia. 



GEOGRAFIA-

Bosquejo de ArgeL 

Muchos proyectos se han hecho para es­
terminar este nido de piratería, y última­
mente también Mr. Shaler en sus obser­
vaciones sobre la lengua de los berberiscos, 
dedica un capítulo esclusivamente para pro­
bar las grandes utilidades que resultarían 
á la humanidad y á los intereses de Euro­
pa de fundar colonias inglesas en el pais de 
Argel. Según el autor, con esta medida los 
turcos cesarían sus piraterías, los indígenas 
errantes se civilizarían poco á poco, la 
Europa sacarla de este hermoso pais esce-
lentes producciones, comunicaría con mas 
facilidad con el interior del África &c. Este 
pensamiento no puede ser mas filantrópico; 
pero los intereses bien ó mal calculados 
de algunas potencias se opondrán por largo 
tiempo á la realización de este benéfico 
proyecto ; y mientras se acerca tan feliz 
época entretendremos á nuestros lectores con 
un bosquejo de este pais, que aun en el 
dia insulta el poder de la Francia, y que 
en todos tiempos, á pesar de su pequenez, 
ha dado tanto que hacer á los Príncipes eu­
ropeos. 
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El reyno de Argel, que al Norte con­
fína con el mediterráneo, tiene unas 500 
millas de largo , desde la raya de Trípoli al 
Este, hasta la del innperio de Marruecos al 
Oeste. Su anchura desde el mar al desierto 
se conoce muy poco, y por esto se calcu­
la de 40 á 100 millas. Según Mr. Shaler 
su superficie es de unas 30.000 millas cua­
dradas, y su población pasa de un millón 
de habitantes, que en este caso vendrán á 
ser 33 individuos por milla cuadrada. Este 
pais contiene la antigua Numidia y la par­
te de la Mauritania tingitana, que tomd el 
nombre de Cesárea después de la conquista 
de Augusto. La naturaleza ha derramado 
sobre él á manos llenas sus beneficios: su 
clima es agradable y sano; y su suelo su­
mamente fértil presenta las producciones 
mas variadas en una cadena no interrum­
pida de collados y valles deliciosos. Cul-
tívanse allí con buen éxito la cebada y la 
avena, y se cogen con abundancia aceitu­
nas y dátiles de escelente calidad, no sien­
do me'nos abundantes las producciones de 
los climas templados, como nueces, castadas, 
higos, granadas, ubas &c. En todo el reyno 
de Argel no se han descubierto hasta aho­
ra mas metales que hierro y plomo, y las 
montanas encierran minas de sal gema. Ape-
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sar de que hay pocos rios caudalosos, fe 
riega un número considerable de grandes ar­
royos, y sus buenos pastos le proporcionan 
criar muchos camellos y animales do­
mésticos. La lana es allí un objeto de gran 
comercio, y el pais abunda también en caza 
de toda especie. 

Todo el reyno está dividido en tres 
provincias, á saber; Oran al poniente, Ti-
teria al medio dia y Gonstantina al levan-» 
te. Cada una está gobernada por un Bey 
que nombra el Dey. La autoridad de estos 
subalternos es tan despótica como la del 
gefe principal. Mas adelante hablaremos de 
la forma de este gobierno: ahora vamos á 
referir algunos pormenores acerca de la to­
pografía de la ciudad de Argel. 

Su situación que se estiende en el de­
clive de un collado va subiendo gradual­
mente, empezando desde la playa, y sus ca­
sas, blanqueadas con uniformidad, presentan 
un cuadro brillante y pintoresco. Rodean 
á la ciudad unas murallas muy elevadas; 
las calles son muy angostas, y las casas con 
azoteas á la manera oriental. Las fortifi­
caciones del puerto son muy respetables, y 
dificultan todo ataque por mar, que es el 
único punto por donde puede acometerse, 
tanto mas cuauto se han aumentado des-« 
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jAies de la espedicion de Lord Exmoiitli. 
Domina toda la ciudad y las baterías una 
ciudadela miíy fuerte llamada la Ca-
samba. Mr. Shaler hace subir la pobla­
ción á 50.000 almas ; sin embargo de que 
otros opinan que llega á loo.oop habitan­
tes. Sus principales edificios consisten en 9 
mezquitas, 3 colegios, 5 baños, los cuarte­
les, los bazares, y el palacio que en otro 
tiempo ocupaban los Deyes. El gobierno 
económico de la ciudad está encargado á 
autoridades distintas de las que están al 
frente del gobierno, y los indígenas son los 
que las eligen. Mr. Shaler elogia mucho 
esta administración municipal, que viene 
á ser un remedo de nuestros ayuntamien­
tos , y cree que probablemente no hay ciu­
dad alguna que tenga mejor policía, en 
donde se cometan menos delitos, y en don­
de encuentren mas seguridad la vida y la 
propiedad de los habitantes. Semejante elo­
gio está en oposición, al parecer, con las ideas 
que generalmente se tienen de la tiranía de 
los turcos; pero Mr. Shaler distingue el ca­
rácter de los naturales, del de sus bárbaros 
opresores; y asegura haber encontrado entre 
los argeUnos indígenas mucha honradez, dis­
posición para todo y humanidad, y aunque 
muy supersticiosos y tenazmente apegados á 



(15) 
sn culto, jamás persiguen á los que profesan 
otro. 

A consecuencia de una prosperidad de 
muchos aíios, varias familias han acumu­
lado inmensas riquezas, enlazándose por me­
dio de casamientos con familias turcas, y 
así Argel es una de las ciudades mas ri­
cas en numerario. En Argel las mugeres 
de una clase superior casi nunca salen de 
su casa, sin embargo gustan muchísimo de 
ataviarse y aman sobre manera el lujo. Po­
cos argelinos se aprovechan de la ley que 
les permite la pluralidad de mugeres, pues 
generalmente se contentan con una, á la 
cual señalan un numero de esclavos cor­
respondiente á sus facultades y á su digni­
dad. Los casamientos se hacen en Argel 
del mismo modo que en los demás estados 
del imperio mahometano; pero la natura­
leza del gobierno de Argel, y la situación 
de las clases superiores, han mejorado mu­
cho la condición de las mugeres, y las 
inoras son menos esclavas de sus maridos que 
de los usos y de la decencia. 

Los colegios en Argel son una especie 
de seminarios, destinados á la instrucción de 
los sacerdotes, de las mosquitas y de sus teólo­
gos que predican al pueblo. Uno de estos 
colegios está destinado esclusivamente á los 
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Kabyles ó naturales del interior, que; com­
ponen la clase de labradores y criados. Hay 
también escuelas públicas en que se ense­
ña á leer y escribir á los muchachos de 
cinco y seis aíios arriba; y el método que 
siguen en estas escuelas se parece muchp 
á la enseñanza mutua. 

Viven en Argel á lo menos cinco mil 
judios que se gobiernan por sus propias 
leyes, y tienen por gefe un individuo de 
su nación nombrado por el Bajá. Como 
«úbditos del gobierno de Argel pueden cir­
cular libremente, establecerse donde quieren 
y ejercer toda profesión que permitan las 
leyes; pero ¡pueden ser reducidos á escla­
vitud ; son agoviados de contribuciones, y 
multados á cada paso. Les está prohibido 
montar á caballo, y no pueden llevar ar­
mas de especie alguna, ni un bastón si­
quiera. Sus vestidos deben ser de color ne­
gro ó muy obscuro ; no pueden salir de 
las puertas de la ciudad sin permiso á es-
cepcion de los Miércoles y los Sábados, y 
si hay que hacer algún trabajo penoso se 
les obliga á ejecutarlo; por manera que toda 
su vida es una serie continua de hu­
millaciones y de oprobio, y sin embargo 
los judios son los únicos haloitantes de Ar­
gel que tengan algunas nociones de los ne­
gocios esteriores. 



El reyno de Argel esta habitado por 
tribus diferentes unas de otras. Una gran 
parte de la población se compone de moros, 
árabes, eopaíloles y turcos. Las que tienen 
un carácter mas particular son los Bedui­
nos, que viven errantes, se alojan debajo 
de tiendas, crian sus ganados , no obede­
cen sino á sus cheiks, y abandonan el pais 
que ocupan para ir á vivir libres en el 
gran desierto de Sabara cuando un gober­
nador, ó bey de provincia los hostiga. En­
tre estas tribus errantes se distinguen 
también los Biscaris, que son mas pa­
cíficos; lindan con él desierto, y hablan 
un árabe corrompido, y los Mozabis que 
habitan mas al Sur y fuera de los límites 
de Argel; sin embargo tienen grandes re­
laciones comerciales con el pais, en que 
uno de sus principales ejerce el empleo de 
cdnsul. Hay también los Kabyles ó berberef, 
que son enteramente independientes del go­
bierno de Argel, habitan las montañas y 
tienen un idioma particular. 

Hablemos ahora de la forma de go­
bierno de los argelinos. Este en realidad, 
dice Mr. Shaler, no es sino una república 
militar con un gefe electivo nombrado pgr 
vida : sus formas se parecen en pequeño i 
hs del imperio Romano después de la nm^ í̂» 
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te de Cdmodo. Este gobierno consiste os-
tensiWemente en un gafe supremo llamado 
Dey, un diván ó gran consejo de un nu­
mero indeterminado de individuos, sa­
cados de entre los militares que mandan 
ó han mandado tropas. El diván elige á los 
deyes, y delibera acerca de los negocios 
que juzgan conveniente poner á su apro­
bación. Desde que el Dey ha ido á vivir 
á la cindadela el diván solo existe de nom­
bre. El Dey nombra sus ministros, cuyas 
atribuciones se dirigen al interior y á la 
hacienda; y son el Agá ó comandante en 
gefe, ministro de la guerra; el Fakil argé ó 
ministro de la marina y de negocios es-
teriores; el Codgia de cavallas ó superinten­
dente de hacienda, y el Bet-el-mel 6 juez 
de herencias. 

Estos funcionari&s forman el consejo del 
príncipe, y con 1̂ constituyen el gobierno 
de Argel, independiente de hecho del di­
ván. La elección del Dey se pone á la 
aprobación de la Puerta otomana, que ja­
mas niega su sanción; antes suele aíiadir 
el título de Bajá de tres colas. Esta elec­
ción siempre es sangrienta y obra de la 
fioldadesca. El Dey es, durante el ejercicio 
de su poder, el despota mas absoluto de 
la tierra; pero «u esistencia es muy pre-



caria, y casi nunca muere de muerte natu­
ral. Los genízaros componen la guardia del 
Dey : las demás fuerzas están repartidas en 
el interior, y podrán ser como unos 15.000 
hombres. La marina consiste en 3 fragatas, 
2 corbetas, 2 bergantines, 5 goletas, una 
polacra y un jabeque: total 14 buques. 

Concluiremos este bosquejo con un pár­
rafo que no hace mucho leimos en un pa­
pel científico ingles, concebido en estos 
términos. 

re Parece muy probable que de las cir­
cunstancias actúale* reailte el que ge vea de­
finitivamente libre el mediterráneo de los 
males que causan los argelinos y otras po­
tencias bárbaras del África. Habiendo las 
escuadras combinadas de las tres grandes 
potencias marítimas de Europa conseguido 
su objeto con respecto á la Grecia, podrán 
quizá hacer lo que con menos fuerzas y 
contra mayor poder hizo Pompeyo. Nada 
hay que pueda impedir el fundar colonias 
europeas en la costa de África y en el monte 
Atlas, arrojando á los bárbaros á los de­
siertos del interior, pues es lo único que 
Be les debe permitir habitar. Con esto pu­
diera elevarse al mayor grado de pros­
peridad el comercio del mediterráneo: la 
antigua Libia, el rey no de IVfesinisa. el ter-
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ritorio de Cartago recobrarían su pasada 
fertilidad y esplendor, y las ciudades de 
los tiempos remotos volverían á salir de 
sus ruinas. Estos inmensos beneficios, por 
los cuales el África quedaria un dia agrâ ^ 
decida á la Europa, costarían á las poten­
cias europeas mucho menos de una de las 
campanas que suelen emprender unas contra 
otras. 

CONSTRUCCIÓN NAVAL. 

Habiéndose publicado en el Esfinge un 
artículo relativo al modo de impedir por me­
dio de unos tubos de cobre, que se sumer­
jan los buques en un contratiempo, un cor­
responsal del globo propuso que ge emplea­
sen en su lugar sacos de tela, los cuales, co­
mo fuese posible que surtiesen el mismo 
efecto, serian mucho mas baratos y mejo­
res, pues podrían dejarse sin hinchar has­
ta que fuese necesario hacer uso de ellos. 
La materia que se indicaba para su cons­
trucción es t)aa tela nauy compacta é ira-



(2 I ) 
pregnada de cierto betún de la India, que 
la baria impenetrable al aire y al agua. Di­
chos sacos deberian adherirse tenazmente 
á la segunda cubierta. No es posible, gene­
ralmente hablando^ calcular la gravedad es­
pecífica de un buque cargado, porque esto 
depende de la calidad de su cargamento. 
Un buque cargado de pino será mas lige* 
ro que el agua del mar, al paso que otro 
con un cargamento de ébano será mas; pe­
sado que un igual volumen de la misma 
agua. Como un buque es por sí mismo flo­
tante sin su cargamento, j como una gran 
parte de ge'neros pueden serlo tajnbien, ha­
remos cuenta que la mitad de su peso sea 
la gravedad específica de un barco y su car­
gamento. En este supuesto un buque de 400 
toneladas exigirá 200 toneladas de materia 
flotante para impedir que se sumerja. En 
agua salada unas 40 toneladas de corcho 
surtirán el mismo efecto; pero como su cos­
to subirla á unas 1.300 á 1.400 libras, eâ  
terlinas , no es muy fácil que se halle quien 
lo emplee á este efecto, aunque hay una elr-
cunstancia muy favorable al proyecto, y es 
que el eorchoi quedaría siempre bueno y 
servible aun cuando quedase destruido el 
buque; de suerte que la pérdida consistiiia 
mas bien en los intereses que en el ca­
pital. 
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A R T E S . 

Grabado en acero. 

Admirables son los progresos que liacen 
diariamente las artes, y los adelantamientos 
del grabado, conseguidos con las planchas de 
acero son incalculables. Una de las mayo­
res difiéultades en esta materia ha sido la 
de hallar un ácido á propdsito para esta 
operación. En el repertorio de los privile­
gios concedidos el aíío pasado en Inglaterra, 
se encuentra la composición de que se sir­
ve Mr. Ed. Turell para grabar en acero. 
Este grabado se hace de dos maneras, á 
saber; ó por medio de los ácidos ó por el 
buril, como con el cobre. Bien se deja co­
nocer que para este líltimo método seria im­
posible conseguir con instrumentos cortan­
tes rayas profundas en un metal tan duro 
como el acero. Ha sido pues necesario ablan­
darle antes de poder grabar en ¿1 los ras­
gos que han de componer el dibujo que 
se quiere ejecutar. Así que el metal ha ad­
quirido el temple necesario para que pueda 
entrarle con facilidad el instrumento, el ar­
tista puede imitar un grabado semejante al 
de las planchas de cobre. Pero para lograr 



(^3) 
un ndmero mucho mayor de ejemplares qué 
los que dá el cobre, se templa después el 
acero en términos que adquiera su antigua 
dureza. Todavía se ha adelantado mas. Apli­
cada esta plancha á otra de acero blando, 
y pasadas ambas por entre dos cilindros, de 
suerte que sufran ima fuerte presión, sft 
consigue una plancha con el dibujo en re­
lieve, la cual endurecida luego y sometida 
á la misma operación de presión, con otra 
blanda produce tantas planchas grabadas e» 
hueco cuantas se quieran; todas muy idénticas, 
á la primera, y capaces de dar grabados igual­
mente heriuosos. De esta manera se hacen e» 
Inglaterra grabados magníficos, y se ha lo­
grado con una sola plancha tener un núme­
ro inmenso de ellas. Sería de desear qu& 
nuestros grabadores se dedicasen á esta ope­
ración de tan felices resultados, y de un 
producto incalculable. 

Pero para volver al grabado en acero 
por medio de los ácidos, diremos que ofreciá 
desde luego grandes dificultades. Con los 
ácidos ordinarios no se habia podida con­
seguir rayas mas ó menos fuertes, según 
se quería, pues el acero oxidado con los 
ácidos, dejaba una baba ferruginosa que 
llenaba las incisiones, haciéndolas desiguale! 
é incorrectas. 
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Mr. Turell, que ha merecido que la 

sociedad de fomento le haya premiado con 
una medalla de oro, ha logrado superar to -
das las dificultades con el método si­
guiente. 

Toma ácido piroliíioso ( vinagre de ma­
dera) mujr concentrado cuatro partes, y una, 
de alcool: después de haber agitado jun­
tos los dos líquidos un medio minuto, aílade 
ana parte de ácido nítrico puro, y con esta 
mezcla cubre la plancha de acero, dispuesta 
desde luego como las de cobre. Dejando 
que el ácido obre solo un minuto, ó minu^ 
to y medio, se consiguen rastros muy su­
perficiales, pero si se deja permanecer un 
cuarto de hora las líneas quedan muy pro­
fundas. Últimamente se puede hacer la 
composición mas activa aumentando la pro­
porción del ácido nítrico , y vice versa.r; 
Así que este líquido haya mordido lo su­
ficiente, se lava la plancha con una mez­
cla de una parte de alcool y cuatro de 
agua. El mejor agente para contener la ac­
ción en los parages en que se juzgue ha­
ber mordido lo bastante , es el asfalto, di­
suelto en aceite de trementina. Debe evi­
tarse con mucho cuidado el orín; la ma? 
pequeña señal inutilizarla la plancha; pero 
este inconveqieate se previene, frotando con 
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sebo, como se halla en los animales, ca­
lentando antes un poco la plancha, y con­
servándola después en parage seco, aunque 
es mejor todavia una disolución de goma 
elástica. 

Mr. M. W. Humphry ha inventado 
otro mordiente, compuesto de sublimado 
corrosivo y de alumbre en partes iguales, 
disueltos en agua caliente, y que se usa 
frió. 

ESTADÍSTICA. 

Balanza política del globo en 1828, ó en­
sayo sobre la estadística general de la 
tierra^ según sus divisiones políticas ac­
tuales y loí descubrimientos mas recien­
tes , en el cual se presenta en un sola cua­
dro por lo respectivo á todos los estados 
de la Europa y de la América, y á los 
principales estados de las demás partes del 
mundo^ su superficie ^ población-, rentas y 
deuda, fuerzas de tierra y mar, habi­
tantes dividiidos según sus religiones y 
lenguas^ los Príncipes reinantes y gefes 
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de los gobiernoí actuales con la indica' 
clon de las épocas de su advenimiento^ 
de la religión que profesan y de la dinas-

, tía á que. pertenecen, la población de las 
ciudades principales de cada estado^ se-
Halando la capitalice. Por- Adriano Bal-
bi.inUn mapa ^olo de gran dimension.zz 

. Paris, 6 francos. 

Consideramos, dicen los editores del Ma­
letín general de ciencias., que el mejor mo­
do de dar cuenta de esta obra, tan impor­
tante como nueva, es estractar las observa­
ciones del autor, que sirven como de pro­
logo. 

No hay ciencia, dice Mr. Balbi, que es­
té mas sugeta á variaciones, que la geogra­
fía política. Muclios libros elementales exis­
ten para la enseñanza de esta ciencia; mu­
chos periódicos, que indican sus progresos, 
pero todavía no se ha publicado un resumen 
periddico de la geografía estadística, redac­
tado con el objeto de presentar periddica-
mente el estado de los elementos que cons­
tituyen la fuerza, la riqueza y la impor­
tancia relativa de todos los estados de Euro­
pa, y de los principales de las demás par­
tes del mundo, y esto es lo que tratamos de 
hacer coa la publicación de la Balanza 
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política del globo ̂  proponiéntknos repro­
ducirla cada tres, ó cada cinco anos. 

Para seguridad de la exactitud de los 
cálculos presentados en este mapa^ ofrece­
mos los datos oficiales mas recientes que 
se han publicado ; los que hemos deduci­
do del examen razonado de las diversas 
avaluaciones que han hecho los autores mas 
celebres, y con respecto á los estados, que 
salen del dominio de la estadística rigurosa, 
los elementos que han servido á nuestros 
predecesores , y otros que quizá les faltaron. 

Nuestras relaciones personales con lo» 
hombres científicos mas eminentes de Euro­
pa y de América, y otras personas ilustrar 
das de todos los paises, como también los 
inmensos recursos literarios que ofrece la ca­
pital de la Francia á los que saben y quie­
ren aprovecharse de ellos, nos han propor­
cionado conocer muchas equivocaciones y 
errores. Solo después de haber examinado 
rigurosamente los falsos datos, ha sido cuan­
do los hemos desechado para sostituir otros 
que nos han parecido mas ciertos.... 

En nuestro mapa no hemos comprendi­
do las cantidades derivadas de empréstitos, 
ni de cargas municipales, cerno tampoco de 
posesiones de Ultramar, porque las primeras 
no se pueden llamar rentasj sino recursos 



(28) 
«itradrdinarios, y en cuanto á las segunda y 
tercera no teníamos los datos necesarios para 
caJcular la de todos los estados. Por lo que 
toca á la época á que se refieren los por­
menores de la balanza, es preciso tentír pre­
sente, que por lo respectivo á rentas, deudas 
y fuerza de mar y tierra, nos hemos con^ 
traido al ano de 1826 para poder hacer una 
comparación exacta. 

En las columnas dé las fuerzas de tier­
ra se ha presentado la fuerza efectiva per* 
manente de cada estado, á escepcion de las 
confederaciones suiza y germánica, pueis con 
respecto aellas se han manifestado los con­
tingentes respectivos. Estos líltimos, lo mis­
mo que la fuerza efectiva permanente de los 
demás estados, son muy superiores al niíme-
ro de soldados actualmente sobre las armas. 
El contingente, por ejemplo, del Rey de 
Wurtemberg, es de 13.955 hombres, y el 
ejército efectivo no pasa de 4.906 hombres: 
el pie de paz del ejército prusiano es de 
162.600 hombres, y solo hay sobre las 
armas 83.400.... Para ofrecer en cuanto sea 
posible elementos comparables, se han di­
vidido en tres clases todos los buques de 
que se componen las escuadras, consideran­
do como navios de línea todos los de mas 
de $a cafiones, como fragatas los de 38 á 
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5o, y como buques inferiores los de menot 
de 36 callones.... La balanza política pre­
senta con respecto á los estados de Europa 
y de América los resultados de las investi­
gaciones oficiales, ó semi-oficiales, y de lo» 
censos hechos hasta fines de 1826 ; y los 
resultados de los importantes trabajos esta­
dísticos emprendidos durante el gobierno del 
barón Van der Capellen en la Oceania ho­
landesa, nos han servido para rectificar una 
infinidad de errores, y ofrecer las divisio­
nes actuales de aquellos magníficos estable­
cimientos, y para desechar entre las inexac­
titudes de que se purga diariamente la geo­
grafía, las poblaciones exageradas que se 
atribulan á Sumatra, á Borneo, á Célebes 
y á las Molucas. Respecto de Espaíla he­
mos seguido la opinión de Minano, autor del 
diccionario geográfico de este reyno. En cuan­
to á la población del Asia inglesa, hemos 
adoptado las avaluaciones de Mr. Hassel, pues 
este sabio en lugar de copiar servilmente 
los cálculos de Mr. fíamilton, los ha cui­
dadosamente comparado entre s í , discuti­
do y modificado. 

Este cuadro p mapa está dividido por 
mundos, á salper; mundo ó continente an­
tiguo que CiBíii prende la Europa, el Asia y 
flAfcica; mundo, ó nuevo continente, que 
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comprende la América, y Mundo marítimo 
ó Oceania. Todas las partes que componen 
el cuadro, forman once columnas, á saber; 
-1? estados y títulos; 2? superficie en millas 
cuadradas; 3? población; 4? clasificación 
de los habitantes según su religión; 5? prín­
cipes reinantes, ó gefes del gobierno; 6? ren­
tas en francos; 7? deuda en lo mismo ; 8? 
ejércitos; 9? armadas; 10? clasificación de 
los habitantes según su idioma , y 11 ? ca­
pitales y ciudades principales con notas. 

Es muy digno de atención el informe 
que acerca de esta obra presentd Mr. De la 
Roquette i la comisión central de la sociC' 
dad de geografía, en la sesión de 20 de 
Junio del ailo de 1828. Después de hacer 
Mr. De la Roquette el elogio de este íra-
foajo y dar una idea circunstanciada de el, 
prosigue en estos términos. 

n Por esta sucinta descricion se ve que 
añadiendo algunas líneas, y dando otra for­
ma á los materiales contenidos en la Ba­
lanza política del globo, se puede compo­
ner con mucha facilidad una geografía ele­
mental completa, mucho mas exacta que 
todas las que tenemos en el dia. 

«Según Mr. Balbi, la tiarra que ha­
bitamos tiene una superficie de 148.522.000 
millas cuadradas de las cuales casi las tre? 
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«uartas partes, d sea 110.849.000 milhi^ 
están cubiertas por el Océano y sus rami­
ficaciones; el resto, esto es, 37.673.000 millas, 
forman las cinco partes del mundo, con 
las inumerables islas que se consideran 
como sus dependencias geográficas. Mr. Bal-
bi supone que su población es de 737.000.000 
de habitantes, distribuidos de esta forma: 

Superficie. 

Europa 2.793.0001 
Asia 12.118.000 j 
África 8.516.000' millas 
América 11.146.00O; cuadradas. 
Mundo maríti- I 
mo ó Oceania.. 3.100.000' 

Total.... 37.673.000 

Población. 

Europa 227.700.0001 
Asia 390.000.0001 
África 60.000.000 V habitantes.. 
América 39.ooo.QOOj 
Mundo maríti­
mo d Oceania.. 20.300.000 J 

Total.... 737.000.000 



orLaá iaotables diferencias que se ad-
Viertea entre los cálculos de los mas hábiles 
escritores de estadística, á pesar de que ni 
uno solo liay que no pretenda haber sa­
cado sus datos ie las fuentes mas auténti­
cas , deben inspirarnos alguna desconfian­
za acerca de la rigurosa exactitud de los 
resultados de la ciencia que se Uama Es­
tadística. Mr. Balbi tampoco está muy de 
acuerdo con los que le han precedido, y 
comparando el trabajo estadístico de la JSa-^ 
lanza del globo con los datos de la misma 
clase, publicados por Mr. Hassel, esto es, 
por el estadístico nías celebre de Alemania, 
se hallan algunas diferencias considerables, 
y no es fácil decidir, entre el autor ale­
mán y el italiano, quien de los dos tiene 
ra^em: lo dnico que yo puedo decir, es 
que sin deprimir el mérito del gedgtafo 
alemán, me inclino á dar la preferencia á 
Mr. Balbi; primeramente porque habien­
do publicado su obra después de la de Mr. 
Hassel, ha podido consultarla y corregirla, 
y en segundo lugar por que sé que ha reu­
nido con infatigable esmero inmensos mate­
riales , y que ha comparado, no solo la ma­
yor parte de los documentos públicos y 
particulares que existen, y los que le ha 
proporcionado su «ábia correspondeneia, si-
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ao tamoien los que ha conseguido por sa 
tiato con los sabios de todas las naciones 
que residen en Paris, ó que permanecen aquí 
momentáneamente. 

«Solo haré una observación á Mr, Bal-
bi acerca de la estadística, sin tomar mi 
término de comparación de Mr. Hassel. El 
autor de la Balanza dá al imperio de loa 
Birmanes una población de tres millones de 
habitantes. Este cálculo parece una fábu­
la. El Mayor Symea la habia sin duda exa­
gerado mucho, llevándola á 17 millones; 
pero el autor ingles de la obra Two years 
in Asia, from May 1824 ío May 1826, pu­
blicada en Londres en 1827, la calcula en 
6 millones. Esta enorme diferencia entre el 
cálculo de Mr. Balbi, y el de un viagero 
que ha residido en el pais dos años, me 
parece inespUcable , y hasta que el punto 
se aclare dar¿ la preferencia al último.... 
Hubiera deseado que Mr. Balbi hubiese, 
adoptado en los nombres de los Estados y 
de las ciudades una ortografía uniforme; sin 
decir unas veces Hanovre y otras Hanover, 
ni escribir Córdoba y luego Grenade .fice. 
Sé que esta uniformidad tan necesaria es 
difícil de conseguirse, hablando sobre to­
do de ciertos paises; pero no me parece 
imposible acercarse, cuando menos adoptan-

j o 



do desde luego una regla 6ja. Otra reflexión. 
Aunque Felipe V , de quien descienden laa 
samas de la casa de Borbon, que ocupan 
en el dia el Trono de España , y el de 
l^á^les tuviese el título de Duque de Anjou 
antes de ser Rey, sin embargo no se acos­
tumbra dar á estas dos ramas el nombre 
de Borbon-Anjou como lo hace Mr. Balbi, 
sino simplemente el de Borbon^ y solo algu­
nas veces se distinguen diciendo los Barbo­
nes de España^ los Barbones de Nápoles....7) 

INDUSTRIA. 

Modo de corregir los vinos cuando empiezan 
á ponerse ácidos. 

Algunos sabios han propuesto para este 
efecto el uso de la cal (protoxido de ca l ) 6 
su proto-carbonato, esto es, el mármol pul­
verizado ; pero en el Propagador italiano de 
Turin se halla el medio siguiente, que parece 
mas seguro y mas sencillo. Tíímew castañas^ 
bien secas y limpias, y después de haber­
las triturado se echan en un saquiUo muy 
largo de lienzo, y hecho de modo que pue­
da introducirse por la boca del barril. Dé­
jese así por espacio de doce ó quince dias^ 



euidanao de Temover todos los días Ia« cag^ 
bfias con unos paliUos verdes, pero sin cor« 
teea, y con la preeancion de no tocar al 
fondo del barnl, á fia de no entacbiar el 
vino. Pasado el término indicado se trasie­
ga, y sise quiere volrer á meter el vino en el 
mieñio barril, conviene limpiarlo y lavarloi' 
muy bien antes. A los 15. dias, el vino ha­
brá-píerdido también cierto, dulce no desagra­
dable, que habrá contraído natnrahnentep<» 
la sustancia hañnoál, empleada en la opera-; 
clon, por panera que habrá vuelto á su prí-
jner estado. Dos libras de castañas bastan 
para 3 hectolitros (*̂ , proporción que Se au­
mentará ó disminuirá según la cantidad d^l 
vino que se quiere coííegir. 

A.. 

AEHEOSTATicA,=iIace tiempo qae ht 
hombres intentaron elevarse en él aire y sos­
tenerse en él por varios medios, antes de Ue-
gar á conseguirlo con el auxilia de la aeteos-
tática. Mr. Desforges, candnigo de estam-

(*) Cada hectMitro equtmle á seü edbita-
rasyun quebrado decimal. 



jpeí en'FráticU, anuncia en, los' pefiddicoí 
desde-el arto de de 1773 una máquina para 
Volarla la(<!pal di» el título de birlocho *o-
kmte. Blanchard, qqei áe hizo hiego : tai^ 
célebre por sus ensayos aereostáticosi inten^ 
tó desde luego elevarse por medio de la me­
cánica ; pero no lo consiguiá, pues para le­
vantarse, solo irnos 2Q pies, tuvo que em­
plear un contrapeso de seis libras y un tra­
bajo inmenso. En 1782 estaba constru­
yendo una máquina con «1 título de buque 
volanfe, que publicó grabada en cobre , sin 
haberse jamás servido d^clla. Sin embargo 
estas tentativas iban aproximándose al des-
cubriíjojifrito de que V;aqios á hablar. 

Habiendo observado los hermanos Mon-
golfier, que encendiendo unos vastagos secos 
de cáñamo debajo -da,un recipiente de pa­
pel ó de seda de muchos pies de diáme­
tro, este se elevaba inmediatamente hasta 
el techo de su cuarto , hicieron en Anno-
nay mt ensayo al ah'e libre. Para esto 
construyeron un globo de 35 pies de diá­
metro, con tela estcadida sobre varillas de 
madera ó de hierro, encolándole encima 
papel. 

Tenia en la parte inferior una abertu­
ra, debajo de la cual pusieron á arder paja 
húmeda. Enrarecido de esta manera el aiie 



bterioí, se levantó, el globo á uaa altuía ^ 
íe calculó en unas 500 toesas, aunqpe hu­
bo quien dijese que mil) bajando.luego á 
los I o minutos. 

Antes que los hermanos Mongolfier pen* 
sasen en esto, el Badre Lana biw, wbir 
en Florencia un barquillo con dos globosde 
aire enrarecido, uno en la popa y, otro en 
la proa; pero el prijaerQ que navegd por 
elaire, SQstenido por el aire mismo, íué Pír 
latrede Rozier, el dia 21 de Noviembre 
de, 1783, y esto lo verifico en upa,.espe­
cie de galería, pendiente de una. de dichas 
máquinas aereostáticas, llamadas eotcjncés 
Mongonfier por el pombrc de su inventor. 

Discurriendo los sabios sobre esta espe-
íiencia, les ocurrid que se perfecciona^,, em­
pleando aire inflamable sacado del hierro. 
Ensayóse con efecto este me'todo, y el dia 
I. ° de Diciembre de 1783 Carlas y Ro-
bert se elevaron en una barquilla pendien­
te de un globo de 26 pies cíe, diámetro, 
y lleno, menos una veinte y ochesiniai par­
te de aire ó gas inflamable, produciíjo por 
el ácido vitridlico, echado sobre ¡el ^cero, 
y pasado por el agua antes de Ue^r al in­
terior del globo. Esta nueva máquina aerea 
corrió 9 leguas en dos horas y cinco minu­
tos, y bajd sin inconveniente î lguno^ y el 
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Máodd: empleado para e«ta ascensión fa^ el 
que adoptaron en adelante Ic^ físicos. 

£n vano hasta aboria se ha tratado dé 
dar dirección á los globos aereostático» coa 
varias especies de veláisj muchas veces se ha 
publicado haberse encontrado el método, 
pero todos los esfuerzos han sido iniltiles^ 
pues las alas ó velas siempre han tenido 
que ceder al impulso de los vientos. No 
^Mtante los franceses en sus guerras ea 
tieaspode la revolución, no dejaron de sa­
car algún partido de estos globos, para des­
cubrir perfectamente la situación del cam­
po enemigo, 

Pilálre de Rozier quiso reunir el méto­
do Mongolfier con la preparación química 
de Carlos y Robert, para'k» cual uiiirf dnjs 
globdá: «el uno estabsi lleno de aire inflama­
ble , y fíl otro debajo de este, debia soste­
nerse por la acción del ftiego. Esta espe-
riencia, cuya mira no es ftícil comprender, 
tuvo el mas funesto resultado, pues llega­
da la doble máquina aereostática á óootoe-
sas de elevación, se mantuvo en ella quin­
ce minutos, y revenid luego, pereciendo con 
la enorme éaida Pilatre de Rozier y su des­
graciado compañero de viage, llamado Ro­
mán-

Para pi*ereair una precipitada caidaf te 
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imagino después un instrumento a man«!i 
de para-agua que se coloca entre el globo 
y la barquil la , el cual soltándose del miS'* 
mo globo se abre por sí mismo en el aire, y 
hace que el aereonauta baje con toda sua< 
vidad. Este instrumento se Uama paracaidas. 
Pocas gentes hay que no hayan visto estas 
esperiencias. La primera que se veri- ^"^ 
ficd en España fué en Madrid en la pía- A ' ,^j¿, 
va. de Palacio, en presencia del Rey Car- • ; j ? 
los l y , por Mr. Lunardi , que después la ; ' ;" . 
repitió en los jardines del Retiro. »' ' 

No hace mucho que en este periddico d i - ** 
ijjos noticia de haber presentado una per-
^ n a á la Real Academia de ciencia^ de 
Paris una memoria proponiendo un método 
para volar. Ofrecimos dar cuenta del in ­
forme que presentare la comisión íionJjrar; 
da para su examen; pero hasta ahora np 
sabemos que lo haya evacuado. 

AGÁKICO DE ENCiNA.r=Así se llama una 
sustancia blanda, que á manera de hongo 
crece en los troncos de las encinas, y e a 
la cual no hace mucho se ha descubier­
to la propiedad admirable de contener la 
sangre, tanto en las h^mo^agías naturales, 
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como en las heíldaá. Hay quieri supone que 
los antiguos conocieron tan precioso reme­
dio, y qoe has^a ya tiempo que se ha-
l5ia perdido, cuando por una rara casuali­
dad volvid á descubrirse. Gomo á media­
dos del siglo pasado, un jornalero que es-

, , taba cortando leíla en un caanpo se did un 
. i | hachazo en un pie, y no hallando mediot 

* - i i i *"fc de contener la sangre , le ocurrid la idea 
' ' i i 'í ' t ^^ aplicar á la herida ún pedazo de agárico 

i^s'}' t í"^ í^ vino á la mano: detenida con esto 
.^. ' . 'y* la sangre consiguió volver á su c&sa. Lla­

maron para curarle á un tal Mr. Brossard, 
cirujano francas, el cual habiendo nota­
do el efecto admirable del agárico, lo pro­
puso como específico para casos de esta 
clase. Hieierdnse varias esperiencias qne to­
das tuvieron un éxito feUz, y el cirujano 
fué premiado por un descubrimiento, que 
verdaderamente se debid mas bien al jor­
nalero que al facultativo. No es este el solo 
ejemplo de descubrimientos, cuyos verdade-
Tos autores han quedado sumergidos en el 
olvido, logrando la gloria de la invención 
hombres, que no' tuvieron en ella otra 
parte mas que el haber sabido aprovechar-
ge de la ignorancia del descubridor, d de 
otras circunstancias que pusieron en sus 
manos trabajos ágenos. 


